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Las técnicas de la función con-
sultiva francesa y su régimen
jurídico a la luz de la jurispru-
dencia del Consejo de Estado son
objeto de estudio en este ar-
tículo de André Heilbronner y
Boland Drago, aparecido en el
número 1 de la «Revista Inter-
nacional de Ciencias Administra-
tivas» correspondiente al primer
trimestre de 1959.

La época actual se caracteriza por
la proliferación de organismos consul-
tivos. Apenas existe Ministerio en el
que no haya uno o varios Consejos
Superiores, presididos, en general, por
el mismo Ministro o por sus represen-
tantes. Las tendencias modernas hacia
la economía dirigida han hecho sur-
gir Comités profesionales, Comités in-
terprofesionales, etc. Las mismas ten-
dencias se hacen sentir en la esfera
local.

No existen reglas legislativas comu-
nes a todos estos organismos, pero el
estudio de la jurisprudencia del Con-
sejo de Estado permite elaborar una
verdadera teoría de la función con-
sultiva.

I.—LAS TÉCNICAS DE LA ADMINIS-
TRACIÓN CONSULTIVA: FINES
Y MEDIOS DE LA CONSULTA

Desde un punto de vista funcional
se puede distinguir cuatro tipos de
órganos consultivos a los que hay que
añadir dos consejos de naturaleza par-
ticular.

A) Consejos de coordinación inter-
na.— La constitución de organismos

consultivos debe ser considerada, ante
todo, como un procedimiento moderno
de organización de trabajo de oficina.
El intercambio de correspondencia en-
tre autoridades administrativas situa-
das en un mismo nivel jerárquico es
un medio de comunicación demasiado
lento. Para evitar la discusión por vía
postal, que sería interminable, se han
establecido organismos en los que se
puede exponer y discutir las diferen-
tes opiniones. A esta preocupación
responden los Consejos o Comités in-
tegrados exclusivamente por funciona-
rios como el Consejo General de Puen-
tes y Calzadas o el Comité de Cambios.

B) Comités llamados a ilustrar a la
Administración.—Están compuestos
fundamentalmente por personas aje-
nas a la Administración, y, en ellos,
los funcionarios se limitan a dirigir
los debates o a asegurar el enlace en-
tre el Consejo y la Administración.
Estos organismos se han hecho más
frecuentes con la creciente interven-
ción del Estado en materia económi-
ca. La Administración se ha preocu-
pado de recoger la opinión de los
medios profesionales interesados, sur-
giendo así numerosos Comités profesio-
nales o interprofesional. Comités con-
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sultivos, etc. Ejemplo: los Comités
consultivos de importadores que pro-
ponen a los Ministros las modalidades
de distribución de las licencias de im-
portación entre los importadores in-
teresados.

C) Comités destinados a la confron-
tación de opiniones.—Responden a la
necesidad de ilustrar no sólo a la Ad-
ministración sino también a los no
funcionarios, de manera que éstos,
conscientes ya de sus propios intere-
ses, se formen una idea de los legíti-
mos intereses de otras categorías de
particulares y de los intereses supe-
riores, surgiendo de esta confrontación
la noción del interés general. Al lado
de los funcionarios, forman parte de
estos organismos representantes de los
asalariados, de los usuarios, de las fa-
milias, de las empresas privadas inte-
resadas, etc. Se trata de una fórmula
que ha sido empleada en la composi-
ción de ciertos «Consejos Superiores»,
como el Consejo Superior de Trans-
portes, el Consejo Superior del Gas y
de la Electricidad, etc.

D) Consejos necesarios para la apli-
cación de un procedimiento contradic-
torio.— La Administración, al tomar
una decisión que afecta directamente
a los intereses de un individuo, puede
limitarse a informar al interesado de
su intención de adoptar tal medida,
invitándole a formular las observacio-
nes que estime pertinentes. Pero exis-
ten casos en que el proyecto reviste
tal gravedad que se hace preciso el
establecimiento de una especie de tri-
bunal que, después de oír al intere-
sado o a su representante, emite dic-
tamen. En este sentido, hay que citar
a los Comités técnicos paritarios, a
las Comisiones administrativas parita-
rias, al Consejo Superior de la Fun-
ción Pública y, en general, a todos los
organismos paritarios consultivos exis-

tentes en el campo de la función pú-
blica.

Existen, finalmente, dos Consejos
consultivos imposibles de encajar en
las categorías precedentes. Se trata
del Consejo de "Estado en el ejercicio
de su función consultiva y del Con-
sejo económico y social previsto por
el título X de la Constitución de 1958.

II.—RÉGIMEN JURÍDICO DE LA
FUNCIÓN CONSULTIVA DE LA
ADMINISTRACIÓN

A) CREACIÓN DEL ÓRGANO CONSULTIVO

Es el legislador el que crea más fre-
cuentemente los órganos consultivos,
pero la jurisprudencia ha reconocido
siempre que el gobierno dispone del
mismo poder. La misma competencia
se concede a los Ministros.

Sin embargo hay que respetar cier-
tas condiciones:

— la intervención de la autoridad
administrativa debe hacerse con-
forme a las prescripciones de la
Ley.

— la autoridad administrativa no
puede instituir un organismo con-
sultivo para materia que no sea
de su competencia.

B) COMPOSICIÓN DEL ÓRGANO CONSUL-

TIVO.

1. Designación de los miembros.—
Puede realizarse: por elección o por
nombramiento.

2. Publicidad del nombramiento.—
No es necesaria en principio, a menos
que una disposición legislativa o re-
glamentaria la exija expresamente.
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C) LA CONSULTA.

1. Composición efectiva del organis-
mo en el momento de la consulta.

— Quorum.—En ausencia de texto
legal que determine otra cosa, se
fija en la mitad de los miembros
de la Comisión. Pero en el caso
de los organismos paritarios, no
es necesaria la presencia de la
mitad de los miembros de cada
categoría sino que quorum se
puede lograr de forma global.

— Régimen de suplencias. — Si la
Comisión tiene carácter paritario
y en su texto constitutivo no se
ha previsto la posibilidad de su-
plencia de la presidencia, el or-
ganismo no podrá deliberar váli-
damente si el Presidente no está
presente.

En ausencia de texto legal que lo
autorice, no se admite la posibilidad
de suplencia con respecto a los res-
tantes miembros de la Comisión.

— Presencia de miembros ajenos a
la Comisión.—Vicia en principio
sus deliberaciones.

2. Imparcialidad de la Comisión.—
El Reglamento regulador del procedi-
miento de la Comisión puede prever la
recusación de ciertos miembros por
el interesado, en el caso de que se
trate de una Comisión que estatuya
en un caso individual. Además, el in-
teresado puede beneficiarse de un prin-
cipio jurisprudencial según el cual los
miembros de una Comisión deben
reunir las condiciones de independen-
cia e imparcialidad necesarias para el
desempeño de su misión.

3. Regularidad formal de la con-
sulta.—En ciertos casos la ley impone

la consulta sin fijar ningún procedi-
miento en tanto que, otras veces, éste
queda determinado por ley o regla-
mento.

— Funcionamiento de la Comisión.
Está frecuentemente reglamenta-
do por el texto constitutivo.

— La instrucción.—Bajo esta deno-
minación se entiende el conjunto
de formalidades requeridas por la
j urisprudencia, p a r t icularmente
en el examen de los casos indi-
viduales. Así, la audiencia del in-
teresado, las declaraciones de los
testigos, el examen de todos los
elementos y documentos del caso,
etcétera.

— El dictamen.—No es motivado, a
menos que la ley le exija. No es
necesario que sea hecho público,
y los interesados no pueden, en
principio, exigir su comunicación.

D) CONSECUENCIAS DE LA CONSULTA.

1. Sanción de la inexistencia de la
consulta.—Si una disposición legisla-
tiva o reglamentación exige la con-
sulta, su falta implicará la nulidad de
la disposición en cuestión.

Sin embargo, el carácter obligatorio
de la consulta puede desaparecer en
ciertos casos, siendo la mayoría de las
veces leyes o decretos los que dispen-
san a la administración de la con-
sulta, por ejemplo, en la eventualidad
de una guerra.

2. Alcance jurídico de la consulta.

— El dictamen no tiene, por lo ge-
neral, carácter vinculante para
la Administración.

— En ciertos casos, la proposición
formulada por el organismo con-
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sultivo, dejando intacto el poder
de decisión de la Administración,
confiere a esa decisión conse-
cuencias particulares.
En otros casos, la ley puede atri-
buir al dictamen un carácter
vinculante. Así, si un Ministro

rechaza reiteradamente los dictá-
menes de las comisiones parita-
rias encargadas del estableci-
miento de los escalafones, éstas
podrán apelar ante el Consejo Su-
perior de la Función Pública.—
M. J.

EFICACIA ECONÓMICA
Y REORGANIZACIÓN
ADMINISTRATIVA
330:35.047(44)

Para conseguir una política
económica coordinada y coheren-
te, los Estados se ven obligados a
reorganizar sus servicios. En este
artículo, aparecido en el núme-
ro 47 de «Promotions», corres-
pondiente al cuarto trimestre de
1958, se estudian los defectos de
la administración económica fran-
cesa, señalándose líneas posibles
de reforma.

I.—ORGANIZACIÓN ACTUAL

Una política económica racional su-
pone un buen conocimiento de los
hechos y la posibilidad de hacer pre-
visiones seguras. Existe, por consi-
guiente, una serie de servicios públi-
cos o privados encargados de la infor-
mación económica y de la elaboración
de un plan de acción.

1. Órganos de información. — Los
principales existentes en Francia son:

— El Instituto Nacional de Estadís-
tica y de Estudios Económicos
(I. N. S. E. E.).

— El Instituto Nacional de Estudios
Demográficos (I. N. E. D.).

— El Centro de Investigación y Do-
cumentación sobre el consumo
(C.R.E.D.O.C).

Hay que añadir la contribución de
organismos internacionales como la
O. E. C. E., que publica un informe
anual sobre la situación económica

francesa o la Comisión Económica pa-
ra Europa de la O. N. U.

2. Órganos de consulta.—A la vista
de la información recibida, hace falta
formar una concepción de conjunto
sobre la evolución económica futura
de la nación, escogiendo los fines a
cumplir y determinando los medios ne-
cesarios para alcanzarlos. Esto es, hace
falta elaborar planes valederos para
una o varias anualidades; para ello,
es preciso recoger la opinión de con-
junto de los sujetos económicos inte-
resados. Los organismos consultivos
reúnen y tratan de coordinar las opi-
niones de las diferentes profesiones y
grupos sociales.

El órgano principal en este campo
es el Consejo Económico en el que
están representadas todas las activi-
dades de la nación. Además, cada Mi-
nisterio está rodeado de varias comisio-
nes y consejos superiores.

3. Órganos de planificación.

— Comisariado General de Planifi-
cación.—Fue establecido en 1946
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